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RESUMEN

El conocimiento de la nutrición de animales reúne aspectos 
ecológicos y de manejo de una especie. El objetivo principal 
de este trabajo fue determinar la composición botánica, el 
contenido nutricional expresado en base seca de la dieta y 
la preferencia de la Guagua loba o Pacarana, (Dinomys bra-
nickii) respecto al consumo de diferentes plantas en hábitat 
natural. En una localidad de la cordillera Central, se colecta-
ron heces y material vegetal, identificado como recurso ali-
mentario de la especie. Se obtuvieron fragmentos vegetales 
de las heces, mediante técnicas microhistológicas, lo que 
permitió identificar los diferentes tejidos epidérmicos. Los 
registros fotográficos permitieron comparar las cutículas del 
material vegetal con las de las heces. Se identificaron ocho 
familias, 10 géneros y 10 especies de plantas y las diferen-
tes partes vegetativas (hoja, tallo, peciolo, rizoma e infrutes-
cencia), en la dieta de la especie. El análisis del contenido 
nutricional de las plantas mostró valores altos en fibra, bajos 
en grasa con una importante concentración de cenizas. La 
Guagua loba es selectiva en el consumo de plantas y emplea 
una táctica de polifagia aprovechando, especialmente, plan-
tas de los géneros Anthurium, Cyclanthus y Xanthosoma 
saggitifolium.

Palabras clave: Microhistología, recurso alimentario, pacara-
na, guagua loba, Andes, Colombia.

SUMMARY

The knowledge about wildlife nutrition meets ecological and 
management aspects of a particular species. The main ob-

jective of this study was to determine the botanical composi-
tion and nutritional content expressed on a dry basis of the 
diet and the preference on different plant species consumed 
by the Pacarana (Dinomys branickii) in natural habitats. In 
Central Andes of Colombia, we collected feces and different 
food sources previously identified. We obtained plant frag-
ments from feces using the microhistological technique, and 
identified different epidermal tissues. We compared photos 
of cuticles of plant material with the feces and identified eight 
families, 10 genera and 10 species of plants with different 
vegetative parts (leaf, stem, petiole, rhizome and infructes-
cence). The analysis of plant nutritional contents showed 
high fiber and low fat with a high ash concentration. The 
species is selective against these resources and its strategy 
to select the diet is polyphagia including especially plants of 
the genus Anthurium, Cyclanthus and Xanthosoma saggiti-
folium.

Key words: Microhistology, food resource, Pacarana, Andes, 
Colombia.

INTRODUCCIÓN

La Guagua loba o Pacarana (Dinomys branickii) es el se-
gundo roedor neotropical de mayor tamaño, cuya distri-
bución geográfica abarca la cordillera de los Andes, desde 
Venezuela hasta Bolivia. En Colombia, se encuentra en los 
pisos térmicos medio y frío en las tres cordilleras, entre 1800 
y 3400msnm, donde habita zonas con pendientes pronun-
ciadas y suelos rocosos (Saavedra-Rodríguez et al. 2012b). 

La Guagua loba es una especie gregaria, esencialmente her-



Revista U.D.C.A Actualidad & Divulgación Científica 16(1): 235 - 244 2013

236

bívora, con un ciego desarrollado, que le permite digerir ali-
mentos ricos en fibra y con hábitos selectivos, de acuerdo al 
contenido nutricional de la dieta (Osbahr & Restrepo, 2001). 
Collins & Eisenberg (1972), Woods (1984) y White & Alberi-
co (1992) sostienen que es herbívoro o fitófago estricto, que 
incluye en su dieta frutos de palmas, de hojas y de tallos; en 
Venezuela, Boher & Marín (1988) registran el consumo de 
rizomas de plantas de la familia Araceae y Heliconiaceae; Os-
bahr (1998; 1999) reportó 15 géneros diferentes de plantas 
consumidas por D. branickii en su hábitat natural y Saave-
dra-Rodríguez et al. (2012b) realizaron el estudio de la dieta, 
a partir de la presencia de marcas de dientes en restos de 
plantas e identificaron 18 especies de plantas, consumidas 
por la especie. 

La función ecológica de la Guagua loba puede consistir en la 
dispersión de semillas, como Ficus sp., de las que solamente 
consume la pulpa sin digerir las semillas. En muchos ca-
sos, las semillas pueden quedar enredadas en su pelo y caer 
eventualmente al suelo, para germinar lejos de sus árboles 
parentales (Osbahr, 1998). D. branickii se caracteriza por ser 
oportunista y consumidora de hojas, de tallos, de raíces y de 
frutos de diferentes plantas, modificando, de esta manera, el 
hábitat y, posiblemente, controlando el crecimiento excesivo 
de algunas plantas, como el chusque (Chusquea sp.), por lo 
que desempeña una función importante en la dinámica de 
sucesión de los bosques andinos (Osbahr, 1998; Saavedra-
Rodríguez et al. 2012a). 

El conocimiento de los hábitos alimentarios de animales 
silvestres permite obtener datos importantes de la compo-
sición botánica de la dieta y determinar su aporte nutricio-
nal. A la vez, la determinación bromatológica de las especies 
vegetales consumidas por una especie constituye una he-
rramienta para definir las características de los hábitats idó-
neos para la sobrevivencia de las poblaciones (Mandujano, 
1994; Vaughan, 2005). Además, la evaluación nutricional de 
los recursos que una especie consume en su hábitat natural 
provee una guía general para la formulación de dietas a po-
blaciones mantenidas en cautiverio, mejorando la calidad del 
recurso alimenticio ofrecido (Mautz et al. 1976). 

El estudio de la dieta de animales, se hace con la técnica 
microhistológica, que se fundamenta en la identificación de 
estructuras, como células epidérmicas propiamente dichas, 
estomas, aparatos estomáticos, pelos, tricomas y glándulas 
(Catán et al. 2007). Estas estructuras se recuperan de he-
ces, debido a que son pequeños fragmentos que no sufren 
cambios durante la digestión (Osbahr, 1999), permitiendo la 
identificación y la cuantificación de forrajes (Castellaro et al. 
2007). Cuartas & García (1996) aclaran que la mayor ventaja 
de esta técnica es que no es necesario el sacrificio de anima-
les y no interfiere en su comportamiento.

El objetivo de este trabajo fue aportar información sobre la 
composición botánica de la dieta, las preferencias alimenta-
rias hacia las diferentes partes vegetativas de las plantas y la 
composición nutricional del recurso alimentario consumido 
por D. branickii, en una zona boscosa de los Andes Centra-
les de Colombia. Los resultados contribuyen al desarrollo del 
plan de manejo elaborado para esta especie focal en el Sis-
tema Regional de Áreas Protegidas del Eje Cafetero (SIRAP-
EC) (Saavedra-Rodríguez et al. 2012a). 

MATERIALES Y MÉTODOS

Este estudio, se llevó a cabo entre agosto de 2009 y diciem-
bre de 2010,  en una localidad dentro del Distrito de Mane-
jo Integrado de Suelos (DMS) Campoalegre, ubicada en la 
cuenca media del río San Eugenio (vereda La Paloma, sitios 
extremos Mina El Chaquiro: 4°49’02.1’’N – 75°32’52.6’’O y 
Garaje: 4°50’50’’N - 75°34’30’’O), a 7km del municipio de 
Santa Rosa de Cabal, departamento de Risaralda, en el flan-
co occidental de la cordillera Central de Colombia, entre 
1800 y 2600 msnm, en la zona amortiguadora del Parque 
Nacional Natural Los Nevados. El DMS tiene 20420ha, con-
formado por bosque continuo, parches de bosque secun-
dario y matrices de plantaciones forestales, potreros y zona 
agrícola. La precipitación media anual es de 980mm con 
comportamiento bimodal, con periodos menos lluviosos en 
diciembre – enero y julio – agosto (CARDER, 2009). Según 
el sistema de clasificación de Holdridge (1967), el área co-
rresponde a la zona natural de vida bosque muy húmedo 
montano bajo (bmh-mb). 

En la zona de estudio, se colectaron, siguiendo un mues-
treo preferencial (Knapp, 1984), las plantas referenciadas en 
trabajos anteriores por Osbahr (1998; 1999) y confrontadas 
por Saavedra-Rodríguez et al. (2012b). La colecta se com-
plementó con plantas que presentaron señales de forrajeo, 
por parte de D. branickii. Posterior a la identificación taxo-
nómica, se incluyó el material de referencia con el número 
del colector en la colección biológica (Registro 053 IAvH), de 
la U.D.C.A. De cada una de las plantas, se colectó, adicio-
nalmente, una muestra (1kg) de material fresco, incluyendo 
todas y cada una de las partes vegetativas, para ser utilizadas 
en los análisis microhistológicos y bromatológicos. 

Con la ayuda de un habitante de la zona, se identificaron 
indicios (comederos y madrigueras) de la presencia de Gua-
gua loba y se realizó la búsqueda de letrinas, en un períme-
tro de 50m alrededor de los indicios. Para cada letrina, se 
contó el total de cagarrutas encontradas y se conservaron 
en bolsas de cierre hermético (Ziploc®), para transportarlas 
refrigeradas con bolsas de friogel (Calier®) de 150g, desde 
el área de estudio hasta el laboratorio de la Unidad de Inves-
tigación en Fauna Silvestre de la U.D.C.A. 
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Los fragmentos de hoja, de tallo, de pecíolo, de rizoma e 
infrutescencias de las especies vegetales colectadas y su 
recuperación en heces, se obtuvieron mediante la digestión 
química, utilizando la técnica descrita por Storr (1961) y 
modificada por Osbahr (1999). Se pesó el total de cada 
muestra y se extrajeron, previa homogenización en el caso 
de las heces, cinco gramos de cada una, para el análisis 
microhistológico y para la cuantificación de la dieta y de la 
oferta. Cada muestra, se montó en láminas portaobjetos y 
se identificaron al microscopio (40x) las células epidérmicas, 
estomas, aparatos estomáticos, pelos, tricomas y glándulas 
(Catán et al. 2007). Para cada estructura vegetal, se obtuvo 
un registro fotográfico, utilizando una cámara fotográfica 
digital. Finalmente, se compararon las microfotografías 
de los fragmentos vegetales recuperados en heces con las 
microfotografías de las láminas patrón obtenidas para cada 
especie vegetal colectada. 

Para la cuantificación de los fragmentos vegetales, se siguió 
lo propuesto por Sparks & Malechek (1968) y Holechek et 
al. (1982). Se montaron cinco láminas por cada muestra 
vegetal y de heces, observando 20 campos microscópicos 
por lámina, para un total de 100 campos visualizados por 
muestra. La observación sistemática, se realizó mediante un 
recorrido en líneas verticales paralelas de arriba hacia abajo, 
observando cada campo microscópico por separado. 

La identificación de las especies vegetales presentes en 
las heces, se realizó registrando en todos los campos 
fragmentos vegetales conocidos y verificados con respecto 
a las láminas patrón de cada especie vegetal. Igualmente, 
se cuantificaron los fragmentos vegetales desconocidos, 
obteniendo la totalidad de los fragmentos presentes en las 
heces. Siguiendo a Cortés et al. (2003), se asumió que el 
número de fragmentos de plantas en las heces fue la misma 
que la ingerida y que todas las plantas fueron igualmente 
digeridas. Se utilizó la frecuencia de aparición (FA) equivalente 
al número de fragmentos (i) por especie vegetal, dividido por 
la sumatoria del total de fragmentos, multiplicado por 100 
para realizar cálculos posteriores. Se asumió selectividad 
hacia determinada especie vegetal cuando FA es mayor en 
la dieta y evasión cuando FA es mayor en la oferta.

Para el análisis proximal de las especies vegetales consumi-
das por D. branickii, se secó cada una en un horno a 63ºC, 
registrando pesos diarios hasta obtener un peso constante 
(Hinnant & Kothmann, 1998). La proteína total (PT), se de-
terminó utilizando el método de digestión de Kjendahl; el ex-
tracto etéreo (EE), se obtuvo mediante destilación tipo Sox-
helet con éter de petróleo (McDonald et al. 2006) y para la 
determinación de la fibra detergente neutra (FDN), se utilizó 
el método de Van Soest. La energía bruta (EB), se determinó 
en bomba calorimétrica. El contenido total de cenizas (C), se 
halló por incineración a 550ºC. El porcentaje de humedad, 

se determinó secando la muestra durante 48 horas a 63ºC 
en un crisol hasta obtener un peso constante (Cuesta et al. 
2000). Los datos obtenidos, se ajustaron en base seca (BS) 
(Herrera-Enciso et al. 1970). 

Con el fin de evaluar preferencia o evasión de D. branickii 
sobre ítems alimentarios identificados, en el análisis micro-
histológico se ingresaron los datos al programa Havistat 
versión 1.0 (Montenegro & Acosta, 2008), para calcular el 
Índice de Ivlev (1961) ( Ii ), cuyo rango varía entre -1 a 1 
donde Ii > 0 = preferencia;  Ii < 0 = evasión. El intervalo 
de confianza de Byers (Int. Byersi) cuyo rango va de -1 a 1< 
se aplicó, con el fin de confirmar los resultados del Índice 
de Ivlev y de establecer el uso de uno o más recursos (uso 
esperado < intervalo1 indica que prefiere; uso esperado > 
intervalo2 que evita e intervalo1< uso esperado < intervalo2 
que evade) (Byers et al. 1984). 

El porcentaje de cada especie vegetal en las muestras fe-
cales, se determinó ajustando el porcentaje con el que una 
especie vegetal contribuyó al componente total de partes de 
planta (Schuette et al. 1998). Debido a que la digestibilidad 
de una materia prima o de un alimento representa la canti-
dad absorbida reportada en relación a la cantidad ingerida y 
puede ser estimada por diferencia en la fracción eliminada 
en las heces (De la Noüe et al. 1980), se realizó el cálculo del 
coeficiente de digestibilidad calculada aparente (CDA) del 
material, según el procedimiento reconocido para conejos 
(Villamide et al. 1998), con base en la siguiente ecuación: 

CDA=[(CN-EN)÷CN]×100

Donde, CN = consumo del material y EN = excreción del 
material. 

Para establecer si existen diferencias significativas en los 
aportes de las plantas a la dieta evaluada, se realizó una 
prueba no paramétrica de Mann-Whitney U, para lo cual, se 
utilizó el paquete estadístico Statgraphics Plus 5.1. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Durante el estudio, se colectaron en total 21 especies per-
tenecientes a 14 familias y 19 géneros diferentes de plantas 
de consumo potencial por la Guagua loba. Del listado inicial, 
ocho familias, diez géneros y diez especies pudieron ser ve-
rificados mediante la técnica microhistológica. A lo largo de 
los recorridos, se observaron señales de forrajeo en los tallos 
de las plantas Anthurim sp1., Bambusa sp. Xanthosoma sa-
ggittifolium, Hedychium heliotropa. c.f, y las hojas de Cha-
maedorea pinnatifrons. Igualmente, en repetidas ocasiones, 
se identificaron rizomas roídos de Gunnera pilosa. Durante 
el estudio, se encontraron tres especies de los géneros Bam-
busa, Hedychium y Xanthosoma no reportadas a la fecha, 
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pero que se encuentran incluidas en la dieta de D. branickii. 
Las plantas de la familia Araceae constituyen uno de los re-
cursos alimentarios más importantes para la Guagua loba 
en su hábitat natural, entre ellas tres especies del género 
Anthurium y una del género Xanthosoma (Tabla 1). En to-
tal, se identificaron 71 fragmentos vegetales diferentes, que 
presentaron variación de formas, de tamaño y de estructu-

ras evidenciando las variaciones morfológicas de los tejidos 
epidérmicos entre las especies de plantas y entre las hojas, 
pecíolos, tallos, rizomas, e infrutescencias examinadas. 

La recolección de heces en la localidad de estudio permitió 
la obtención de  tres muestras (A, B y C; Tabla 2). Saavedra-
Rodríguez et al. (2012a) reportan que la Guagua loba esta-

Tabla 1. Plantas colectadas como recurso alimentario potencial de la dieta de la Guagua loba (Dinomys branickii) en el 
DMS Campoalegre, Risaralda, Colombia. *Especies vegetales confirmadas en este y otros estudios (Saavedra-Rodríguez 
et al. 2012a, 2012b; Osbahr, 1999). El nombre común de las plantas es el dado por los pobladores de zonas andinas de 
Colombia.

Nº DE 
COLECTOR

FAMILIA GÉNERO ESPECIE
NOMBRE 
COMÚN

ESTE 
ESTUDIO

Saavedra 
et al. Osbahr

JAM 016 Apiaceae
Myrrhiden-
dron

penneli  Arracachuela * *

JAM 002 Araceae Anthurium sp1.
Bejuco de 
árbol

* * *

JAM 004 Araceae Anthurium sp2. Corazón * * *

JAM 009 Araceae Anthurium sp3
Anturio de 
huevitos

* * *

JAM 005 Araceae Xanthosoma saggitifolium Rascadera *

JAM 010 Arecaceae Genoma sp. Palma *

JAM 012 Arecaceae
Chamaedo-
rea

pinnatifrons Bodenillo *

JAM 003 Cyclanthaceae Cyclanthus sp. Cestillo * * *

JAM 020
Dryopterida-
seae

Dryopteris sp. Helecho * *

JAM 015 Graminaceae Axonopus scoparius
Pasto Impe-
rial

JAM 013 Gunneraceae Gunnera pilosa.
Mata de  
Pantano

* *

JAM 018 Heliconiaceae Heliconia burleana. Platanillo * *

JAM 022 Marattiaceae Marattia sp. Helecho

JAM 007 Piperaceae Piper potomorphe Cordoncillo

JAM 014 Poaceae Bambusa sp. Bejuco Biche * *

JAM 017 Poaceae
Indetermi-
nada

Indeterminada  

JAM 019 Poaceae Gynerium sp. Cañabrava

JAM 021 Poaceae Panicum Indeterminada Chusque

JAM 001 Polypodiaceae Pteridium sp. Helecho *

JAM 008 Solanaceae
Indetermi-
nada

Indeterminada  * *

JAM 006 Zingiberaceae Hedychium heliotropa c.f Fruto rojo *
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blece letrinas ubicadas entre 25 y 60m de distancia de las 
madrigueras y las zonas de forrajeo se establecen de 10 a 
150m, las cuales, se ubican en terrenos rocosos, con pen-
diente abrupta, en parches de bosque de vegetación abun-
dante y cercanos a zonas ribereñas, lo que permite afirmar 
que la zona donde se realizó la recolección de heces es uti-
lizada por D. branickii para forrajear y para resguardo en 
refugios. Osbahr (2010) realizó una estimación de la tasa de 
defecación en la especie y registró un promedio de cagarru-

tas/individuo/día en hembras, de 14,6 y el promedio de ca-
garrutas/individuo/día en machos, de 11,8. Comparando lo 
mencionado anteriormente con el numero de cagarrutas por 
muestra que se encontraron en la localidad (Tabla 2), se de-
duce que las muestras A y B proceden de un solo individuo, 
ya que la especie no necesariamente forma grupos familiares 
si no también se les puede ver solitarios o en parejas (Woods, 
1984). Los grupos familiares que conforma D. branickii es-
tán compuestos por dos a cinco individuos (Boher & Marín, 

Tabla 2. Muestras de heces de Guagua loba (Dinomys branickii) colectadas en el DMS Campoalegre, Santa Rosa de Cabal, 
Risaralda, Andes Centrales de Colombia.

MUESTRA Nº DE CAGARRUTAS PESO DE LA MUESTRA (g) LUGAR DE COLECTA

A 10 46
Media montaña, alta pendiente cercana 

a plantaciones forestales

B 14 98
Alta pendiente, zona rocosa cercana a 

fuentes de agua

C 25 230
Media montaña, vegetación de bosque 
densa, baja pendiente cercana a tron-

cos caídos

1988; Saavedra-Rodríguez et al. 2012b) y el promedio de 
cagarrutas/letrina/día de un grupo de cinco individuos es de 
59,7 (Osbahr, 2010); por lo tanto, se deduce que la muestra 
C es procedente de un grupo de más de tres individuos.
En las heces, se identificaron y se cuantificaron en total 415 
(48,15%) fragmentos vegetales conocidos y 447 (51,85%) 
desconocidos. Los fragmentos no identificados podrían co-
rresponden a 11 especies vegetales colectadas, pero no veri-
ficadas en este estudio (Tabla 1), que podrían presentar una 
posible mayor digestibilidad; esto explicaría la sub o sobrees-
timación en la cuantificación de fragmentos vegetales (Catán 
et al. 2007). De hecho, D. branickii forrajea tallos y hojas 
jóvenes, por lo que el estado fenológico de las plantas, en el 
momento de la ingesta, afecta igualmente la digestibilidad 
y la presencia de fragmentos vegetales identificables en las 
heces; por lo tanto, al no contar con un factor de corrección 
especie-específico que compense, se asume que la parciali-
dad en los análisis microhistológicos de las heces asociada 
a la digestión diferencial de los forrajes es igual (Leslie et al. 
1983). 

De acuerdo a los resultados obtenidos, D. branickii selec-
ciona o evade el recurso alimentario disponible, lo cual, se 
manifiesta al comparar la frecuencia de aparición (FA) del 
total de fragmentos vegetales en la oferta de la muestra re-
cuperada en heces. Para Anthurium sp1., Cyclanthus sp., 
Xanthosoma saggitifolium, Gunnera pilosa y Bambusa sp. 
FA es mayor en la dieta que en la oferta (Figura 1a), por lo 

que se considera que la especie es selectiva frente a estos re-
cursos, a la vez, que desde la escala ecológica, su estrategia 
para seleccionar la dieta obedece a una táctica de polifagia 
(Sherry, 1990). De hecho, los fragmentos vegetales recupe-
rados en heces registraron diferentes estructuras vegetativas 
consumidas por D. branickii, donde el 42,8% corresponde 
a las hojas y el 35,7% a los tallos, mientras que los rizomas, 
infrutescencias y peciolos, ocupan el 7,1%. 

Se encontraron diferencias estadísticamente significativas 
entre el consumo de tallos y rizoma (p < 0,05 test de U – 
Mann - Withney), es decir, D. branickii utiliza de manera di-
ferencial las plantas evaluadas, consumiendo únicamente el 
tallo de Anthurium sp1, H. heliotropa c.f. y Bambusa sp., las 
hojas de la especie de la familia Solanaceae, Anthurium sp3. 
y C. pinnatifrons, y el rizoma de G. pilosa. En cambio Cy-
clanthus sp., Anthurium sp2. y X. saggitifolium, se caracteri-
zaron por el consumo mixto de más de una estructura de la 
planta (Figura 1b); sin embargo, el cálculo del índice Ivlev (Ii) 
junto con el intervalo de confianza de Byers (Int Byers i) indi-
ca una clara preferencia hacia el pecíolo de Anthurium sp2., 
el tallo de Bambusa sp y Cyclanthus sp., el rizoma de G. 
pilosa y la hoja e infrutescencia de X. saggitifolium (Tabla 3). 

Debido a que el estudio se limitó al análisis de las plantas 
que pudieron ser verificadas en las heces, el conocimiento 
parcial de la dieta permite afirmar que la Guagua loba 
consume alimentos altos en fibra, bajos en grasa con una 
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Figura 1. Preferencias alimentarias de D. branickii con base en los fragmentos recuperados en heces. (1a) Selectividad ob-
servada en relación a la oferta del recurso. 1(b) Uso diferencial del recurso alimentario. T = Tallo, H = Hoja, P = Peciolo, R 
= Rizoma, IN = Infrutescencia. 
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importante concentración de cenizas (Tabla 3). El porcentaje 
promedio de nutrientes en base seca presentes en los 
diferentes alimentos consumidos con un coeficiente de 
digestibilidad aparente (CDA) de 88,48 + 12,86 equivale a 
proteína total (PT) 11,36 ± 4,8; grasa (EE) 3,16 ± 2,0; fibra 
detergente neutra (FDN) 60,7 ± 14; cenizas (C) 15,3 ± 6,0 
y energía bruta (EB) 3,876 kcal/g + 0,29. En general, los 
tallos contienen niveles superiores al 38,8% de FDN, donde 
sobresalen Bambusa sp. y H. heliotropa c.f., con valores 
porcentuales mayores al 80%. El consumo de componentes 
fibrosos es una fuente de energía, debido a que D. branickii 
es un herbívoro de fermentación cecal (Osbahr & Restrepo, 
2001), por lo que está en capacidad de degradar la fibra 

de los alimentos, produciendo ácidos grasos volátiles. 
Los tallos también le permiten a la especie roer, sujetar y 
tomar el alimento acorde con sus características físicas, 
morfológicas y comportamentales (Osbahr, 1998). Mejía 
et al. (2009) reportan que el Género Bambusa contiene 
lignanos, componentes de la fibra que exhiben un número 
de características importantes que están en investigación, 
pero al parecer tienen actividad antibacteriana, antifúngica 
y antiviral. Existe la posibilidad de que D. branickii obtenga 
estas sustancias, a partir de los tallos que consume de esta 
especie vegetal. A su vez, los tallos de Anthurium sp1. y de X. 
saggitifolium contienen los máximos niveles de cenizas (> 
25%), esenciales para la formación de huesos, de enzimas, 
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de hormonas y de electrolitos, que ayudan al mantenimiento 
homeostático de los organismos (McDonald, 2006). El 
pecíolo, se caracteriza por contenidos altos en cenizas 
y de fibra, mientras que las hojas son las estructuras que 
contienen mayor porcentaje de proteína (> 16,7%) y grasa 
(> 3,7%). La infrutescencia es una estructura que presenta 
niveles significativos de proteína y de ceniza. El rizoma de G. 
pilosa aporta niveles importantes de energía bruta (Tabla 3); 
por lo general, estas estructuras son ricas en almidón, lo que 

ayuda a obtener energía de rápida absorción y liberación, a 
la vez que pueden presentar bajos contenidos de proteína, 
pero gran variedad de vitaminas y minerales.

Las fuentes proteicas de origen vegetal que presenten con-
tenidos mayores al 15% de proteína indican una buena con-
tribución a la dieta; sin embargo, el intervalo de confianza 
de Byers (Int Byers i) indica niveles bajos de uso de las ho-
jas con elevados contenidos en proteína (Tabla 3), siendo 

Tabla 3. Contenido nutricional en base seca del recurso alimentario aprovechado por D. branickii. Ii = Índice de preferencia 
Ivlev; Int Byers i = Intervalo de confianza; CDA = Coeficiente de digestibilidad aparente; MS = Materia seca; PT = Proteína 
total; EE = Extracto etéreo; C = Cenizas; FDN = Fibra digestible neutra; EB = Energía bruta; SD = Sin determinar.

***  Prefiere, ** Evita, * Indiferente

NOMBRE 
CIENTÍFICO

ES-
TRUCTURA 

COMSU-
MIDA

Ii Int Byers i CDA %MS %PT %EE %C %FDN
EB  

kcal/g

Anthurium sp1. Tallo 0,8 0,04**
0,15 - 
0,38

91,15 6,36 12 2,9 25 55,9 3,735

Anthurium sp2.

Hoja 0,1 0,11*
0,05 - 
0,20

97,07 13,26 16,7 3,7 15,9 57,4 3,955

Peciolo 0,8 0,11***
0,94 - 
1,06

99,59 10,41 6,8 1,2 17,1 65,8 3,835

Anthurium sp3. Hoja 0,1 0,13*
0,10 - 
0,27

88,57 14,37 17,4 4,4 18,2 53,4 3,651

Bambusa sp. Tallo 0,9 0,01***
0,04 - 
0,21

95,24 13,42 6,2 0,9 9,3 82,9 4,165

Chamaedorea 
pinnatifrons

Hoja -0,1** 0,12*
0,00 - 
0,00

95,87 13,79 14,5 3,6 10,6 65,4 SD

Cyclanthus sp.
Hoja 0,2 0,15*

0,12 - 
0,30

97,02 17,95 14,3 2,6 10,1 70,8 4,216

Tallo 0,4 0,15***
0,21 - 
0,46

80,37 14,19 7,5 1,1 12,7 64,3 3,825

Gunnera pilosa  
Rizoma 0,9 0,05***

0,99 - 
1,01

50,92 16,93 5 1,4 7,1 41,8 3,703

Hedychium 
heliotropa c.f.

Tallo 0,3 0,09*
0,07 - 
0,26

78,13 13,12 5,6 1,9 9,2 86 3,973

Solanaceae Hoja -0,4** 0,22**
0,03 - 
0,16

80,23 11,66 17,4 4 15,5 69,5 3,964

Xanthosoma 
saggitifolium  

Hoja 0,5 0,09***
0,19 - 
0,38

94,35 13,94 17 7,9 15,5 47,4 4,400

Infrutescen-
cia

0,8 0,09***
0,98 - 
1,02

94,71 9,44 12 6,4 21,7 51,8 3,856

Tallo 0,1 0,09*
0,02 - 
0,18

95,61 4,91 6,7 2,4 26,5 38,8 3,233
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la excepción las hojas de Xanthosoma. Sarria et al. (1999) 
reportan que estas hojas aportan niveles significativos de 
proteína y de minerales, un adecuado balance de aminoá-
cidos, con respecto a la lisina y un importante contenido de 
potasio, lo cual, explicaría la preferencia de D. branickii por 
este recurso, aunque las hojas de esta planta, a su vez, son 
deficientes en fósforo y en sodio y registran la presencia de 
factores antinutricionales, como oxalatos de calcio. El aporte 
fundamental de la proteína en la dieta para cumplir con los 
requerimientos de una especie es el contenido de aminoáci-
dos, puesto que estos son esenciales para el funcionamien-
to del organismo. De tal manera que los valores obtenidos 
mediante el análisis bromatológico no permiten establecer 
con certeza si la especie prefiere determinado recurso con 
respecto a este nutriente en general o a la composición es-
pecífica de los aminoácidos esenciales (Sedinger, 1984). En 
el caso de D. branickii, aun cuando ingiera una dieta de baja 
calidad nutricional, optimiza las fuentes de aminoácidos para 
cubrir sus necesidades, puesto que la fermentación cecal le 
permite aprovechar la proteína bacteriana, como una fuente 
importante de aminoácidos (Barboza et al. 2009).

Si bien la Teoría del Forrajeo Óptimo (McArthur & Pianka, 
1966) enfatiza la ganancia en la tasa energética como ele-
mento importante en la selección de la dieta, con el fin de 
generar un balance positivo de energía, este concepto no 
explica por sí solo las diferencias encontradas en los índices 
de preferencia por planta (Tabla 3). Estudios realizados en 
cautiverio indican, igualmente, que la especie es de hábitos 
selectivos, donde la proporción proteína/grasa en la dieta 
juega un papel importante (Osbahr & Restrepo, 2001), a la 
vez, que de acuerdo con López et al. (2000) es muy notable 
la proporción de tiempo que la especie invierte en la alimen-
tación (31%), la cual, aunque es baja en frecuencia prome-
dio (2,92/hora), es de duración promedio considerable (6,43 
minutos). D. branickii, además de explorar los parches de 
alimentación, arregla la comida previa ingestión y la roe len-
tamente en vez de engullirla. Estas características propias de 
la historia natural de la especie sin duda alguna influyen so-
bre la selección de la dieta. 

Los resultados obtenidos permiten inferir que los micronu-
trientes, los efectos asociativos de una dieta mixta y los me-
canismos de asimilación y metabolización de nutrientes (Bo-
zinovic & Martínez del Río, 1996) juegan un papel importante 
en las decisiones de forrajeo de la Guagua loba seleccio-
nando su alimento, de acuerdo a la composición nutricional 
que le puedan ofrecer los recursos disponibles para sus pro-
cesos fisiológicos. En el caso de los herbívoros, la proteína 
y los carbohidratos se encuentran entre los nutrientes más 
importantes, puesto que sus concentraciones en las plantas 
son altamente variables y, en ocasiones, limitantes, depen-
diendo del tipo de planta, la edad y de sus condiciones de 
crecimiento (Bernays & Chapman, 1994). En muchos casos, 

la mezcla apropiada de estos nutrientes se obtiene a través 
de la regulación de la cantidad ingerida de un alimento en 
particular o ingiriendo una mezcla de alimentos (Raubenhei-
mer & Simpson, 2004); por lo tanto, un herbívoro oportu-
nista, como es el caso de D. branickii, tiene la capacidad de  
alcanzar su meta de consumo alternando entre más de un 
alimento que, por sí solo, es nutricionalmente subóptimo, 
pero que en conjunto son complementarios, es decir, que al 
consumir diferentes especies vegetales y estructuras de las 
plantas obtiene una dieta equilibrada que le proporciona una 
capacidad amortiguadora frente a la calidad diferencial del 
recurso disponible en el hábitat (Behmer & Joern, 2008). La 
palatibilidad, definida como las características de la planta 
que estimulan la respuesta alimenticia selectiva y que está 
relacionada con los componentes químicos, tales como los 
contenidos de proteína, los niveles de ceniza, el contenido 
de humedad y la digestibilidad, puede ser considerada como 
otro elemento que induzca a D. branickii a seleccionar, con 
mayor preferencia, algunos componentes de la dieta (Rob-
bins, 2001). 

La aproximación obtenida en este estudio establece una se-
lección y una evasión de algunos componentes de la dieta; 
no obstante, para determinar si la especie hace un uso óp-
timo de los recursos alimentarios evaluados, es necesario 
considerar en futuros estudios su distribución espacial, para 
así obtener una mejor aproximación al gasto energético re-
querido durante el desplazamiento, para encontrar los ali-
mentos que ofrezcan los nutrientes adecuados para el desa-
rrollo, el sostenimiento y la reproducción de las poblaciones 
de D. branickii. 
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